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"EL AMOR A LA POESÍA 


N? es posible que sin una larga y esmerada preparación, lleguemos a comprender bien 

todo cuanto significa la poesía; pero mucho habremos conseguido con cobrar afición a 
leerla y estudiarla. Impórtanos procurar que las buenas costumbres arraiguen desde luego en 
nosotros profundamente; y esta de leer poesías es una buena costumbre entre las mejores. 
Por lo mismo, hemos de hacer cuanto esté de nuestra parte para que la naciente afición a 
semejante lectura no sea una cosa prendida con alfileres, como suele decirse, sino que se 
convierta en un verdadero hábito. Y puesto que podemos congratularnos de haber realizado un 
pequeño progreso, tomándoles amor a los versos, ahora vamos a ver por qué no deben 


leerse éstos del mismo modo que la prosa. 


CÓMO DEBE LEERSE LA POESÍA 


Al como la poesía tiene un fin dis- 
tinto de la prosa, así también el 
modo de leerla no puede ser igual, sino 
muy diferente. De ordinario, cuando 
leemos prosa, no aspiramos a retener en 
la memoria todas las palabras leídas, 
ni siquiera todas las sentencias, una 
por una. Y la razón es porque sabemos 
que nuestra atención ha de fijarse sobre 
todo en los hechos o pensamientos capi- 
tales, expresados por el autor, antes que 
en la materialidad de la expresión 
misma. Claro es que un buen prosista 
procura siempre emplear las palabras 
más propias y adecuadas para significar 
con mayor claridad y fuerza su pensa- 
miento, dando, además, variedad a las 
cláusulas y haciendo uso atinado de 
figuras que comuniquen animación y 
viveza al estilo. Y aun hay un género 
de prosa elevada y artística, en que, a 
semejanza de lo que ocurre en poesía, 
el movimiento rítmico de los incisos y 
períodos y el sonido musical de las 
palabras, hermosean y realzan de tal 
modo el pensamiento, que éste des- 
merece y decae al despojarle de su 
elegante” vestidura y expresarle en 
lenguaje vulgar y corriente. Pero, con 
todo eso, en la mayoría de los casos, 
cuando leemos prosa, podemos con- 
tentarnos con fijar la atención en las 
ideas principales, esto es, en el fondo 
y sustancia del escrito. 

En cambio, en poesía, recordar sólo 
las ideas no es bastante, aunque éstas 
sigan teniendo la misma importancia 
que en la prosa. Sea cual fuere el 
asunto cantado por el poeta, sencillo o 
heroico, alegre o triste, para desenvol- 
verlo habrá escogido y ordenado las 


palabras de manera que, al ser leídas, 
puedan quedar fácilmente fijas en la 
memoria del lector, con todo su encanto 
y armonía. 

Hay palabras y expresiones de tan 
poderosa virtud evocadora. que des- 
piertan en la fantasia enjampres de 
aladas imágenes, transportándonos a 
un mundo de maravillas. Y es que los 
poetas, que en su numen creador poseen 
un talismán de mágica virtud, saben 
referirnos como nadie 

4... Cuentos dulces, cuentos bravos, 
De amadores y guerreros, 
De damas y caballeros, 
De señores y de esclavos; 
De bosques escandinavos 
Y alcázares de cristal; 
Cuentos de dicha inmortal, 
Divinos cuentos de amores, 
Que reviste de colores 
La fantasía oriental ». 


¿Nos sería muy difícil aprender esta, 
décima de memoria? ¿Verdad que no? 
Como los buenos versos se leen no una 
sola vez, sino varias (así como nos gusta 
que nos repitan una buena música), es 
casi seguro que leyendo tres o cuatro 
veces esta décima de Rubén Darío, sin 
esforzarnos mucho, podriamos retenerla 
íntegra y repetirla de memoria después. 

Por esto las palabras son tan im- 
portantes en la poesía, y porque, com- 
binadas de cierto modo, dan origen a 
muvimientos rítmicos especiales. Lo 
primero que nuestra memoria retiene 
es el ritmo, y éste nos ayuda luego a 
recordar las palabras. El ritmo de que 
ahora hablamos está en el movimiento 
de los versos, en las pausas y puntos, 
en el mayor o menor énfasis del estilo, 
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y en el modo como se leen los versos, 
aprisa o con lentitud. 

Por ejemplo, fijemos la atención en 
el ritmo de los siguientes versos: 


«Musa, la máscara apresta, 

Ensaya un aire jovial 

Y goza y ríe en la fiesta 
Del Carnaval. 

Ríe en la danza que gira, 

Muestra la media rosada, 

Y suene, como una lira, 
Tu carcajada ». 


Estos versos, por su ritmo fácil y 
juguetón (lo cual podemos apreciar de 
oído, leyendo en voz alta), pueden 
leerse aprisa y sin el énfasis que em- 
plearíamos al leer estos otros versos, de 
vitmo distinto: 

«Venid a mí, yo canto los amores; 

Yo soy el trovador de los festines; 

Yo ciño el arpa con vistosas flores, 
Guirnalda que recojo en mil jardines; 

Yo tengo el tulipán de cien colores 

Que adoran de Stambul en los confines, 
Y el lirio azul, incógnito y campestre, 
Que nace y muere en el peñón silvestre ». 


Por poco iniciados que estemos en la 
lectura de la poesía, fácil nos será com- 
prender que estos versos, leídos aprisa, 
como los anteriormente citados, per- 
derían una gran parte de su encanto, 
porque violentaríamos su ritmo natural, 
Los versos, por sí mismos, por su ritmo, 
que es más fácil de comprender que de 
explicar, ya nos enseñan cómo deben 
ser leídos. 

Veáse, por ejemplo, la siguiente 
estrofa, que está pidiendo una entona- 
ción reposada y solemne: 

«Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
A. vos acudo en mi dolor vehemente, 
Extended vuestro brazo omnipotente, 


Rasgad de la calumnia el velo odioso, 

Y arrancad este sello ignominioso 

Con que el mundo manchar quiere mi 
frente ». 


Conocemos la diversidad de sonidos, 
fuertes o suaves, que produce una or- 
questa. Pues bien: los grandes poetas 
consiguen halagar nuestro oído con una 
música igualmente maravillosa. 

Al mismo tiempo que leemos una 
poesía, vamos comprendiendo el sonido 
de los versos, igual que su significado, 
porque el sonido es asimismo parte 
principal de ellos. Si alterásemos el 
orden de las palabras, destruiríamos su 
movimiento rítmico y, en parte, tam- 
bién el efecto que el poeta quiso pro- 
ducir, del mismo modo que bastaría 
para estropear la idea de un cuadro, 
v.lver amarillo lo que el artista pintó 
de rojo. De un escrito en prosa podría- 
mos cambiar el orden de algunas pala- 
bras y frases, sin que por ello perdiera su 
sentido. He aquí la gran diferencia que 
existe entre la prosa y el verso. 

Procuraremos siempre, al leer una 
composición poética, dar a cada pala- 
bra, y a cada verso, el sonido y el énfasis 
que interpreta fielmente el ritmo, con 
el cual el poeta parece haber ensartado 
con un hilo de oro sus pensamientos, 
como si fuesen perlas. En fin, debemos 
procurar que el hilo de oro no se rompa, 
y al efecto comenzaremos leyendo con 
pausa, lentamente, atentos al valor, a la 
intención de cada frase, hasta obtener 
el efecto del conjunto. Y mejor si leemos 
la composición varias veces, pues, como 
ya hemos indicado, los buenos versos 
no sólo han de ser leídos, sino releídos, 
que es como más se comprenden y más 
agradan. 
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LOS 


Los lindos versos que siguen 
son un primoroso capricho de 
Victor Hugo, cuya traducción 
se debe al poeta Domingo Estrada. 
El asunto es puramente fantástico; 
una ronda de duendes que pasa 
junto a una morada, cuyos ha- 


1 


S noche 
Velada, 

Profunda, 
Callada... 
No se oyen 
Riiidos 
La calma 
Turbar; 
No tienen 
Acentos 
Las olas, 
Los vientos: 
Parecen 
Dormidos 
El campo 
Y el mar. 


II 


Aun liviano, 
Débil, vano, 
Cual zumbido 
Muy lejano, 
Por el llano 
Nace un ruido... 
No es acento 
Que alce el viento, 
Ni el cercano 
Rudo aliento 
Del Oceano: 

Es lamento 
Sobrehumano, 
Parecido 

Ya al gemido 
Con que clama, 
Ya al aullido 
Con que brama, 
De horror llena, 
La alma en pena 
Sin abrigo, 

Que en castigo 
Sempiterno, 
Rauda sigue, 
Cruel persigue 
Roja llama 

Del infierno. 


16. 


A cada instante 
La bulla crece... 
Ahora parece, 

No ya distante 
Vago murmullo, 
Sino barullo 

De griterías, 
De carcajadas, 


bitantes, 


nos malditos », 
piros y alados dragones», que 
ataca puertas y ventanas, con 
verdadera furia diabólica. 


amedrentados, 
ser víctimas 
malévola muchedumbre de «ena- 


temen 
de la ruidosa y 


«odiosos vam- 


De algarabías 
Endemoniadas: 

Y ya cercano, 

Ya en lontananza, 
Se ve un enano 
Que huye y avanza 
Sin descansar; 

Y en un pie danza 
Con mil cabriolas 
Sobre las olas 

Que encrespa el mar. 


Iv 


Resuena la grita 
De voces cercanas 
Cual son de campanas 
De iglesia maldita; 
Como un vocerío 
De enorme gentío 
Que agora se aleja 
Y en pos de sí deja 
Muriente rumor... 
Y luego que crece 
Tormenta parece, 
Que suena, que 
truena, 
Que muge, que ruge, 
Y el ámbito llena 
De inmenso fragor 


v 


¡Ah... son ellos, Dios clemente 
Son los duendes nocturnales, 
Con su jácara estridente, 
Con sus voces sepulcrales... 
Evitemos prestamente 

La cruel turba fosca y fiera, 
Y con planta diligente 
Remontemos la escalera... 
Traspasando los umbrales 
De la sala retirada; 

Y al abrigo de sus males, 
Cen la puerta bien cerrada, 
Esperemos la algarada 

De los huéspedes fatales.... 


vi 


Es de los duendes el tropel 
LO D) satánico, 
27 Que llega en huracán voraginoso... 
Bajo su raudo vuelo tormentoso 
Los árboles se rompen con fragor... 
Viene mugiendo bajo el cielo lívido 
La ominosa y fatídica parvada, 
Como la nube que, cual ígnea es- 


pada, 
Al flanco lleva el rayo del Señor. 
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vI 


Están ya muy cerca; tengamos trancada 
La puerta, dejando su furia burlada... 
¡Qué estrépito el que hacen las torvas 
legiones ; 
De odiosos vampiros y alados dragones... 
Se rompen las tejas, los muros se in- 
clinan, 
Las vigas se 
chinan, 
Y cómplice el eco, repite los gritos 
De aquestos infames enanos malditos! 


tuercen, las puertas  re- 


VIIT 


Son sollozos, son lamentos, quejas son 


desesperadas, 
Jue se tornan en chillidos y en burlonas car- 
cajadas... E 
¡Cómo gritan!... ¡Cómo aullan con incóg- 


nitos acentos! 
¡Qué bochinche y confusión!... 
Por momentos me figuro que mi casa, de- 
rruída 
Por el negro batallón, 
Como débil hoja mustia de la rama despren- 
dida, 
La arrebata el aquilón. 


IX 
¡Profeta! si salvas mi pobre 
morada, 
Y ahuyenta tu mano la turba endia- 
blada, 


Veráme de hinojos tu noble santuario 

Llenando de aromas el rico incensario; 

Pero haz que esta noche la puerta que 
cruje 

No ceda a sus golpes, resista a su em- 
puja, 

Y que en las vidrieras de todas las 
salas 

Sus uñas se quiebren, se rompan 
sus alas. 


a 
UN 


Xx 


¡Van a partir!... ¡Ya parten!... De 
los réprobos 

Alza su vuelo el batallón sombrío... 
Cual de fierros aspérrimo chirrío, 
Sus negras alas produciendo van; 
Y cuando pasan en la noche lóbrega, 
Trepida el suelo, el mar se arremolina 
Y se desgaja la imponente encina, 
Cual si pasara horrísono huracán. 


XI 


Ya están lejos... el violento 
Rumoroso batimiento 
De sus alas, ya decrece... 
Ya un susurro me parece 
De la vaga voz del viento... 
Ya es tan débil...tan liviano... 
Tan confuso...tan lejano, es 
Que oir creo en la llanura, 
O del bosque en la espesura, 
La voz áspera y bizarra 
Con que canta la cigarra, 
O el rebote del granizo 
Sobre el techo de pizarra 
De algún viejo cobertizo... 


xt 


Aun débiles notas, 
Sonando remotas, 


Llegando imprecisas; 


Aun múltiples 
voces, 
Con alas veloces 


Me traen las brisas... 


Así, por instantes, 
En noche serena 
Que la luna llena 


Con su luz de plata, 
Se escuchan distantes 
Las trovas amantes 


De la serenata; 


Y al pasar errantes, 


Los aires del coro 


Que dulce embeleña, 
Tiene sueños de oro 
La niña que sueña. 


XI 


Entre las lóbregas 
Tinieblas trágicas 


Los duendes fúnebres 


Ya lejos van: 
Buscando alígeros, 


Con pasos rápidos 


El negro Tártaro 
Do está Satán. 
Luces fosfóricas 
De alas flamígeras 


Rompen con ráfagas 


La oscuridad: 
Cual los relámpa- 


EJ?  gOS, 


Cuando recóndita 


Muge en los ámbitos 


La tempestad. 


XIV , 
El sonido 
Que decrece 
Me parece, 
Ya el plañido 
Quedo, suave, 
Con que el ave 
Triste canta 
Cabe el nido 
Ya desierto: 
Ya el gemido 
De una santa 
Por un muerto: 
Ya un zumbido 
De colmenas 
O ya notas 
De remotas 
Cantilenas... 
Ahora apenas 
Se distingue 
La voz vaga. 
Ya se extingue... 
Ya se apaga... 


xv 

La noche 
Se inunda 
De calma 


El Libro de la poesía 


AO 


Profunda... XVI 

No se oyen El silencio 

Del viento Nada 

Las voces Turba: 

Cantar... La vil 

Silencio Turba 
oquieral Lejos 

No tienen e Va. 

Siquiera JA De la negra 

Ni un débil Tuna 

Aliento, 

Ni un ruido 

Lejano, 

Ni el llano 


Ni el mar. 


LA CARRERA 


En esta composición—que ha sido tomada de la « Leyenda de Alhamar »—usa José 
Zorrilla versos de muy distinto número de sílabas, para describir la carrera de un jinete 
árabe, rapidísima en un principio y que va moderándose después, hasta parar. 


Cual humareda espesa, 
Por la nariz opresa 


Se Vierte tras sí en la atmósfera 

Ve El árabe bridón. 

Que | | 

Dando Ya deja la boca herida 

Se va, Más libre al bocado obrar, 

Más blando Y más siente ya la brida 

Al freno. Que pudo el señor cobrar. 
Ya no bota Ya al vértigo loco cediendo 


De ira lleno, 
Ni va ajeno 
De derrota 
Desbocado, 
Como mata 
Que arrebata 


Que ciego siguió a su pesar, 
Va su ímpetu fiero perdiendo 
Y empieza cansancio a mostrar. 


Ya su rápido escape acortando 
Detenerse pretende quizá: 


Desbordado Ya se templa, e igual galopando 
Rapidísimo Va en un aire pacífico ya. 
Turbión. 


Ya se dilata 
Su fauce henchida 
De comprimida 
Respiración, 

Y, violento, 
Lanza el aliento 
Que le sofoca 
De su pulmón, 
Con resoplido 
De dolorido 
Cóncavo son. 


Y aunque de espuma y de sudor blan- 
quea, 
Relincha audaz, e inquieto cabecea; 
Y aunque jadeando de fatiga está, 
Aun piafa y se encabrita y escarcea, 
Y los ijares con la cola airea, 
Y corvos saltos de costado da. 


Ya cambia: ya el trote medio levanta, 
Y, el cuello engallado, segura la planta, 
Altivo en la sombra mirándose va. 


Ya lenta y suavemente su dueño le re- 


Doble columna gruesa frena: 
De fatigoso aliento Se acorta: ya en el paso su marcha va 
Que hace vapor el viento serena. 


Recógele: obedece: paró. ¡Loado Alá! 
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CANCIÓN DEL PIRATA 


Esta poesía de Espronceda es una de las com= 
posiciones más conocidas de su autor. Es notable 
en ella el brío y soltura de la versificación, así 
como el agradable movimiento de que parecen 
estar dotados los versos. 

e diez cañones por banda, 
Viento en popa a toda vela, 

No corta el mar, sino vuela 

Un velero bergantín: 


Bajel pirata que llaman, 
Por su bravura, el Temido, 
En todo el mar conocido 
Del uno al otro confín. 


La luna en el mar riela, 
En la lona gime el viento, 
Y alza en blando movimiento 
Olas de plata y azul; 


Y ve el capitán pirata, 
Cantando alegre en la popa, 
Asia a un lado, al otro Europa, 
Y allá a su frente Stambul. 


—< Navega, velero mío, 
Sin temor; 
Que ni enemigo navío, 
Ni tormenta, ni bonanza 
Tu rumbo a torcer alcanza, 
Ni a sujetar tu valor. 


» Veinte presas 
Hemos hecho 
A despecho 
Del inglés, 
Y han rendido 
Sus pendones 
Cien naciones 
A mis pies ». 


Que es mi barco mi tesoro, 
Que es mi Dios la libertad, 
Mi ley la fuerza y el viento, 
Mi única patria la mar. 


«Allá muevan feroz guerra 
Ciegos reyes 
Por un palmo más de tierra: 
Que yo tengo aquí por mío 
Cuanto abarca el mar bravío, 
A quien nadie impuso leyes. 


» Y no hay playa, 
Sea cualquiera, 
Ni bandera 
De esplendor, 
Que no sienta 
Mi derecho, 
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Y dé pecho 
A mi valor». 


Que es mi barco mi tesoro, 
Que es mi Dios la libertad, 
Mi ley la fuerza y el viento, 
Mi única patria la mar. 


«A la voz de «¡barco viene! » 
Es de ver 
Cómo vira y se previene 
A todo trapo escapar; 
Que yo soy el rey del mar, 
Y mi furia es de temer. 


» En las presas 
Yo divido 
Lo cogido 
Por igual: 
Sólo quiero 
Por riqueza 
La belleza 
Sin rival ». 


Que es mi barco mi tesoro, 
Que es mi Dios la libertad, 
Mi ley la fuerza y el viento, 
Mi única patria la mar. 


« ¡Sentenciado estoy a muerte! 
Yo me río: 
No me abandone la suerte 
Y al mismo que me condena, 
Colgaré de alguna entena, 
Quizá en su propio navío. 


» Y si caigo, 
¿Qué es la vida? 
Por perdida 
Ya la di, 
Cuando el yugo 
Del esclavo, 
Como un bravo, 
Sacudí ». 


Que es mi barco mi tesoro, 
Que es mi Dios la libertad, 
Mi ley la fuerza y el viento, 
Mi única patria la mar. 


«Son mi música mejor 
Aquilones: 
El estrépito y temblor 
De los cables sacudidos, 
Del negro mar los bramidos 
Y el rugir de mis cañones, 


» Y del trueno 
Al son violento 
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Y del viento 
Al rebramar, 
Yo me duermo 
Sosegado, 
Arrullado 
Por el mar ». 


Que es mi barco mi tesoro, 
Que es mi Dios la libertad, 
Mi ley la fuerza y el viento, 
Mi úmica patria la mar. 


EL CAZADOR 


Las brutales violencias de un señor feudal, 
que arrolla cuanto se le opone en su cacería, 
obedeciendo a las perversas sugestiones de un 
personaje misterioso, y el terrible castigo que, 
según la imaginación popular de aquel tiempo, 
pone coto a tales atropellos, es el asunto de esta 
leyenda de Wálter Scott, célebre poeta y nove- 
lista escocés (1771-1832). 


1 


OCA su cuerno de caza, 
Y con sus perros de raza 
El Wildgrave dice así: 
«¡Alhalí! 
¡Plaza a mi jauría, plaza! 
¡Alhalí!> 
Su ardiente corcel, los tallos 
De la hierba pisotea, 
Y van tras él sus vasallos 
Rasgando el viento, que orea 
El sudor de los caballos. 


u 


Los perros sueltan a trechos 
Mil ardientes resoplidos; 
Rompen malezas y helechos, 
Y se muestran satisfechos 
Lanzando fuertes ladridos. 

A estos compañeros fieles 
Contestan con furia extraña 
Los cuernos y los corceles, 

Y caballos y lebreles 
Estremecen la montaña. 


un 


Del sol el rubio fulgor 
Tlumina en tono vario, 
En el día del Señor, 
La flecha del campanario 
Que absorto mira el pastor. 
Y la voz arrulladora 
De la campana que ora 
Lanzando alegres clamores, 
Marca del rezo la hora 
A los hombres pecadores. 
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IV 


Pero el Wildgrave galopa 
Arrollando cuanto topa, 

Y a sus gentes dice así: 
«¡Alhalí! 

Siga adelante mi tropa. 
¡Alhalí! » 

Dos arrogantes señores, ' 
Para la caza dispuestos, 
En caballos corredores 
Vienen de sitios opuestos 
A unirse a los cazadores. 


Y 


¡Ah! ¿Por ventura se sabe 
Quiénes son los caballeros 
Que sobre potros ligeros 
Acompañan al Wildgrave 
Por tan ásperos senderos? 

No; mi labio no los nombra 
Ni a descubrirlos se atreve: 
Llevan por la verde alfombra, 
Uno, un caballo de nieve, 
Otro, un caballo de sombra. 


vI 


El de la derecha es bello 
Cual del sol el tibio rayo; 
Su ensortijado cabello 
Es un pálido destello 
De las espigas de Mayo. 

El otro tiene en sus ojos 
Una mirada sombría, 
Cuyo fulgor causa enojos, 
Y de sus párpados rojos 
Brota un fuego que extravía, 


VII 


El Wildgrave placentero 
Agita al aire el sombrero, 
Y dice, muy complacido: 
— Bien venido, caballero; 
Vos seáis muy bien venido, 
De valiente tenéis traza; 
¿Decidme si hay en la guerra, 
Que a los pueblos embaraza, 
Ni sobre el mar o la tierra 
Placer igual a la caza? » 


vuI 


El de las guedejas de oro 
Dice con voz insinuante: 
—< Wildgrave, deja al instante, 
Deja tu cuerno sonoro, 
Y no a las fieras espantes; 
Deja ese profano ruido 
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De perros y de corceles 

Que el viento han ensordecido; 
De la campana el tañido 

Oye, y reza con los fieles 


IX 


» Renuncia a esa cacería 
Que la voz de Dios maldice 
Por funesta en este día; 
La campana te lo dice 
- Con sus toques de alegría. 
Oye los fieles acentos 
Del que hoy en tu bien se afana: 
Son críticos los momentos, 
Y acaso sientas mañana 
Tardíos remordimientos ». 


XxX 


Pero el negro cazador, 
Con voz bronca y de estertor, 
Dice, irguiéndose en su talle: 
—< Adelante, por mi honor, 
Recorramos todo el valle, 
Dejad a esos monjes ruines 
Que en sus celdas solitarias 
Empleen con negros fines 
Sus campanas, sus maitines, 
Sus cilicios y plegarias ». 


XI 


El Wildgrave, oyendo al otro, 
Más el galope apresura, 
Clavando ya en su locura 
Las espuelas en el potro, 
Que rompe la tierra dura. 
—< ¿Quién por oir tus sermones— 
Dice al joven caballero— 
Deja trahilla y halcones, 
Y todas las emociones 
De un placer tan verdadero? 


XII 


» Si no quieres tu reposo 
Turbar siguiendo mi ejemplo, 
Ya que eres tan religioso, 
Busca en el oscuro templo 
Al vulgo supersticioso.— 
—Tú has hablado con razón, 
Dice al del negro bridón, 
Animándonos así: 

¡Alhalí! 
Prosiga la diversión: 
¡Alhalí! » 


XIrnr 


Sale de espeso ramaje 
Por medio de un salto breve, 
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Lleno de miedo y coraje, 

Un ciervo, cuyo ropaje 

Es :nás blanco que la nieve. 
Y el Wildgrave al verle así, 

Constante en su ardor eterno, 


Entona con frenesí 


En el plateado cuerno 
Las notas del ¡Alhalí! 


XIV 


Un aldeano imprudente 
Se atraviesa en los senderos; 
Mas cual huracán rugiente 
Pasan sobre él velozmente 
Caballos y caballeros. 

¿Qué importa, voto a Luzbel, 
Que se viva o que se muera? 
Siga la veloz carrera 
Y cargue el diablo con él, 

Si algo de él sacar espera. 


xXV 


¿Tras esa cerca sencilla, 
Veis un campo que presenta 
Fecundada la semilla, 
Con la luz del sol que brilla 
Y sus espigas calienta? 

¿No veis tambiérff que rendido, 
Con ademán serio y grave, 
El semblante encanecido, 
Está a los pies del Wildgrave 
Un labrador afligido? 


XVI 


—< ¡Gracia, gracia, buen señor! 
Esos bienes respetad 
Que ha adquirido el labrador 
Con las gotas del sudor 
Que riegan su propiedad ». 


XVI 


El piadoso caballero 
Por el anciano suplica; 
El otro, el del rostro fiero, 
La presa al Wildgrave indica, 
Que huye al final del sendero. 
Y el Conde, que nada atiende 
Y nada ve en tal momento, 
Sobre su corcel se tiende, 
Y lanzando un juramento, 
Con las espuelas je ofende. 


XVII 


—< Apártate, ruin vasallo; 
No atentes a mi derecho, 
Porque si en cólera estallo, 
Van a destrozarte el pecho 
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Los cascos de mi caballo ». 

Y tocó el cuerno rugiente, 
Y para animar la gente 
Gritó frenético así: 

«¡Alhalí! 
Nadie detenerme intente. 
¡Alhalí! » 
XIX 

Tan pronto como amenaza, 
Salta de un bote en seguida 
La cerca que le embaraza, 
Y se lanza a toda brida 
Para proseguir la caza. 

Y tras él en la heredad 
Entran con ferocidad 
Caballeros y vasallos 
Y lebreles y caballos, 

Cual furiosa tempestad. 


2 
Sobre las mieses doradas 
Cae el diabólico enjambre, 
Y entre las pisoteadas 
Espigas, ya destrozadas, 
Surge el espectro del hambre. 


XXI 


De nuevo el ciervo perdido 
Fácil huída procura, 
Por los perros perseguido, 
Saltando por la llanura 
Y por el valle florido. 


Viendo que falta a su aliento 


La vida que presta el viento, 
Y que va a caer sin duda, 
Con una treta se ayuda, 

Que ha de ser su salvamento. 


XXI 
La soledad trae consigo 
En tal huída mil daños, 
Siendo su propio enemigo, 
Y él busca entre los rebaños 
Seguro y fácil abrigo. 
XXI 
Pero a través de los prados, 
Y los montes y vallados, 
El Wildgrave le adivina, 
Y el toque de su bocina 
Conduce a los rezagados. 


XXIV 
Cae a sus pies el pastor 
Exhalando amargas quejas, 
Y dice: —<« Noble señor, 
Respetad estas ovejas; 
No tengo otro bien mejor », 
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XXV 
El piadoso caballero 
Por el anciano suplica; 
El otro, el del rostro fiero, 
La presa al Wildgrave indica, 
Que huye al final del sendero. 


Y el Conde, que nada atiende 


Y nada ve en tal momento, 
Sobre su corcel se tiende, 
Y lanzando un juramento, 
Con las espuelas le ofende. 


XXVI 
Y suenan los despiadados 
Lamentos del cuerno allí, 
Y los brutos excitados 
Al toque del alhalí, 
Atropellan los ganados. 


XXVI 
Aquella furia homicida 
No hace caso de las quejas 
Que lanza voz dolorida, 
Y cae el pastor sin vida 
Entre las muertas ovejas, 
El ardiente vocerío 
Que muchas leguas alcanza, 
Del cuerno el toque sombrío, 
Al ciervo da nuevo brío, 
Y se pierde en lontananza. 


XXVIN 
Ligero como una pluma 
Corre, evitando su daño, 
Lleno de sangre y de espuma, 
Y busca en la espesa bruma 
La celda de un ermitaño. 


XXIX 
Ya le cercan a porfía; 
Ya rematarle parece 
La tropa con saña impía, 
Y la capilla estremece 
El eco de la jauría. 


XXX 
El piadoso anacoreta 


Avanza grave y tranquilo, 
Y dice a la turba inquieta: 


—< ¿Quién es el que no respeta 


Del Señor el santo asilo? 
XXI 


» El ser más pobre y malhecho 


De toda la creación, 
Tiene un sin igual derecho 
A la santa compasión, 


Que yo invoco en su provecho. 


Aros 
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Si el orgullo, con torpeza, 
Le priva de la esperanza 
Que demanda su flaqueza, 
De Dios la justa venganza 
Caerá sobre tu cabeza ». 


XXXI 


De los dos desconocidos, 
Uno implora con voz suave; 
El otro, con atrevidos 
Juramentos, del Wildgrave 
Lisonjea los sentidos. 


XXXII 


—«Yerre o acierte al obrar, 
Sagrado tu altar o no, 
Tu culto desprecio yo, 
Y no me hará retirar 
Ni aun el Dios que te inspiró ». 


XXXIV 


Dice con airado acento, 
Y arranca con la cuadrilla; 
Mas de pronto gime el viento, 
Y piérdense en un momento 
Ciervo, ermitaño y capilla. 
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XXXV 
Caballos y caballeros, 
Criados y cazadores, 
Ladridos, relinchos fieros, 
Y los ecos lastimeros, 
Y los alegres clamores. 
Nada ya se manifiesta 
En el espacio vacío, 
Y al ruido de aquella fiesta 
Únicamente contesta 
El silencio más sombrío. 


XXXVI 
Dirige el Conde transido 
De horror, en torno de sí, 
Su mirada distraído; 


as gritar, pero allí 
u voz no tiene sonido. 


XXXVII 


Ningún rumor le revela 
El ladrido agudo y breve 
Del perro que atento vela; 
Hinca al caballo la espuela, 
Y el caballo no se mueve. 
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XXXVI 


Sombra oscura y tenebrosa 
Le finge extraños arcanos, 
Como lo es la de la fosa, 
Donde el cadáver reposa 
Roído por los gusanos. 


XXXIX 


De aquel silencio terrible, 
De aquella espantosa nada, 
De un sitic antes apacible, 
Surge una voz, abortada 
Por algún labio invisible, 

dE 

Grita así con timbre airado: 
—< ¡Opresor de lo creado! 

Del pobre, vil homicida 


Y verdugo, la medida 
De tu copa se ha llenado. 


XLI 


» Desde el monte a la ladera 
De hoy más, en valles y cerros, 
Por el bosque y la pradera, 
Serás tú propio la fiera 
Que perseguirán los perros. 

Y en tu desgracia inaudita 
Y desaliento profundo, 

Sabrás que el ser más inmundo 
Es obra de la infinita 


Voluntad del que hizo el mundo ». 


XLII 


La voz calla; los destellos 
De lívida luz flamean, 
Y el cazador ve con ellos 
Que se erizan sus cabellos 
Sobre su frente, y blanquean. 


XLIII 


Frío sudor le domina; 
El huracán se desata; 
La tempestad se avecina, 
Y ya el rayo le ilumina 
Con su manto de escarlata. 


XLIV 


Los collados se estremecen 
Y abortan el fuego eterno; 
Gritos la tierra ensordecen, 
Y en los aires se aparecen ' 
Las trahillas del infierno. 


XLV 
¿Qué cazador las azota 
Con su látigo de llama, 


2059 


Mientras en sus ojos brota 
La claridad, que denota 
El fuego que así le inflama? 


XLVI 
El Wildgrave pierde el tino 
Y huye, por burlar aquel 
Incomprensible destino, 
Dejando a trozos su piel 
En las zarzas del camino. 
Pero el cazador ufano, 
Con el látigo en la mano, 
A los perros dice así: 
«¡Alhalí! » 
Y dice el eco lejano: 
«¡Alhalí! » 


XLVII 


Con sobresaltos crecientes 
Huye el Conde por los cerros, 
Viendo cerca, relucientes, 
Los blancos y agudos dientes 
De los iracundos perros. 


XLVIIL 


Esta horrible y cruda guerra 
Vivirá siempre latente 
Hasta que vuelva la tierra 
Al caos, que solamente 
El soplo de Dios encierra. 
Tiene lugar por el día 
En el abismo ignorado; 
Cuando la luna ha asomado, 
Prosigue la cacería 
En el bosque enmarañado. 


XLIX 


Ese es el ruido a que atiende 
El labrador con pavura, 
Cuando la sombra se extiende, 
Y la sombra le sorprende 
En medio de la llanura. 

A estos extraños clamores 
De invisibles cazadores, 
Cuando apaga el sol su luz, 
Hace el signo de la cruz 
Entre angustiosos terrores. 


L 


Vela el sacerdote, y ora 
En aquella infame hora 
En que una voz dice así: 

« ¡Alhalí! » 
Y entre la sombra traidora 
La brisa murmura y llora: 
4 ¡Alhalí! » 


